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El PCM y la organización de las masas (1925-1929)

A Primo  Tapia,  Manuel  P.  Montes,  Julio  Antonio  
Mella y J. Guadalupe Rodríguez, héroes comunistas

Gerardo Peláez Ramos

EL  PARTIDO  COMUNISTA de México, durante los años que  van  de  1925  a  1929,   abandonó 
el carácter de grupo de propaganda y devino en un partido político nacional, claramente distinto a 
todas las demás formaciones del espectro político mexicano, pese a ser una organización de cuadros 
y estar lejos de aglutinar en su seno a grandes masas de afiliados. Los logros obtenidos en el seno 
del campesinado, el gremio de los ferrocarrileros y los grupos sociales antimperialistas son dignos 
de mencionarse. De aquí en adelante, con altas y bajas, el PC dejará su impronta en el acontecer de 
la lucha de clases en varios frentes.

El III Congreso del PCM

DEL 7 AL 12 de abril de 1925, el Partido Comunista celebró su III Congreso Nacional en la Ciudad 
de México. En éste, el informe presentado por el Comité Ejecutivo Nacional hacía críticas a Diego 
Rivera por no concurrir  al  trabajo del  Comité en sustitución de Bertram D.  Wolfe,  a  Roberto 
Hernández y Jesús Martínez por su inasistencia, y agregaba:
 

Podemos asentar como críticas al Comité Nacional las siguientes:
     1. La no existencia de un Comité Nacional.

2. La falta de distribución del trabajo, que acarrea un exceso de labor para 
unos cuantos y poco o nada para los otros.

     3. Desconocimiento de la estructura del partido y de la Internacional.
     4. Desviaciones pequeño-burguesas. (1)

En  la  tarea  por  el  frente  único  merece  especial  mención  el  trabajo  del 
camarada  Galván,  que  ha  tenido que  evolucionar  en  pleno campo amarillo.  Su 
actitud ante los líderes amarillos, antes, durante y después del Congreso de la Liga 
de Comunidades Agrarias, es digna de encomio. Gracias a su perspicacia se evitó 
aumentar  la  división  existente  y  un  ataque  motivado  de  divisionismo contra  el 
partido. Muy por el contrario, existiendo la posibilidad de segregar sectores de la 
CROM, el camarada Galván se abstuvo de hacerlo, levantando con esto bien alto la 
bandera del frente único.

Además, su actitud ante el gobierno laborista, que causó meditaciones al 
Comité Nacional, ha sido satisfactoria. Sólo debido a la confianza en la experiencia 
y perspicacia  revolucionaria  del  camarada Galván,  se permitió  que él  hiciese el 
frente  único  desde  arriba  y desde  abajo,  es  decir,  usando a los  líderes  para  su 
contacto con la masa y, al mismo tiempo, conquistando a los campesinos y obreros 
con una tarea clara y revolucionaria.

No podemos encontrar en otro lugar fuera de Veracruz la realización de una 
tarea tan delicada y dirigida con tanto acierto. (2) 
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  Bertram D. Wolfe, delegado del PCM al V Congreso de la Comintern, informó:
 

Fui nombrado miembro de las siguientes comisiones: la cuestión latinoamericana; la 
cuestión  inglesa;  la  cuestión  americana;  la  comisión  agraria;  la  comisión  sobre 
cuestiones nacionales y coloniales; la comisión de organización; la comisión sindical 
y la comisión de propaganda. Dediqué mi atención principal a la comisión sobre 
cuestiones nacionales y coloniales, a la latinoamericana y a la agraria. (3)
 

     Hizo la caracterización que se cita en seguida:
 

En  México,  el  laborismo  representa  la  hoja  de  parra  con  que  el  imperialismo 
norteamericano cubre su dictadura desnuda en la política y en las industrias básicas 
de  nuestro  país.  En nombre  del  socialismo y del  laborismo se firma el  tratado 
Lamont-De la Huerta; en nombre del laborismo se nulifica el Artículo 27, con la 
ficción legal de su no retroactividad; en nombre del laborismo se devuelven los 
ferrocarriles a los capitalistas yanquis y se preparan los planes para la destrucción de 
los  sindicatos  ferrocarrileros.  En  nombre  del  agrarismo,  se  desarma  a  los 
campesinos, se claudica en el programa agrario y los campesinos son atemorizados, 
asesinados y despojados. En nombre del socialismo, el petróleo, el oro y la plata se 
entregan al capital yanqui, y todos los recursos del país se venden y se regalan... (4)

     Dio a conocer que la dirección de la Internacional Comunista:
 

...autorizó un frente  único simultáneo desde arriba y desde abajo,  con líderes y 
masas a la vez, bajo ciertas circunstancias y con el fin de ganar las masas, cuyos 
líderes más o menos honrados conservan la confianza de las masas. Ejemplo, el 
frente  único  que  el  Comité  Ejecutivo  actual  está  estableciendo  con  el  gremio 
ferrocarrilero en el que estamos en pláticas, hasta ahora satisfactorias con los líderes, 
y por medio de los comités de acción locales y por el contacto directo con las masas.

Otro ejemplo presenta la Liga de Comunidades Agrarias de Veracruz, donde 
se ha conservado contacto con los líderes del Partido Veracruzano del Trabajo, con 
los líderes agraristas, y hasta con el mismo gobernador del estado, ganándose, al 
mismo tiempo, la confianza absoluta de todas las masas. Esta maniobra de frente 
único la ha llevado a cabo Úrsulo Galván, y hasta ahora a la entera satisfacción del 
Comité Nacional, y de la táctica comunista. Pero estas maniobras de frente único 
desde arriba y desde abajo, a la vez, son sumamente peligrosas y se permiten por la 
Comintern  únicamente  como  cosas  transitorias  e  inevitables.  Si  se  alargan 
demasiado son en extremo perjudiciales y crean situaciones fatales... (5)

     Rafael Carrillo presentó el  informe  La situación política y económica de México y las  
próximas tareas del Partido Comunista, en el que indicaba:
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Encuéntrase  en  el  poder  un  gobierno  laborista.  Su  característica  especial  es  el 
servilismo al imperialismo americano, lo cual podemos comprobar en infinidad de 
casos... (6)

Nuestras tareas son, pues: frente único de las masas de la CROM con las 
otras organizaciones obreras. Guerra a la colaboración de clases. Independencia del 
movimiento obrero del gobierno. Control de la organización desde abajo de líderes 
pagados por los trabajadores y no por el gobierno. Guerra a las expulsiones y al 
divisionismo sindical de los líderes amarillos. (7)

     Con cierto sectarismo, señalaba el informante: “...los líderes anarquistas han llegado a una 
degeneración completa.  Sus ataques enconados a la Revolución rusa y al  Estado soviético; su 
sabotaje al frente único; sus intentos divisionistas son otros tantos exponentes de la putrefacción 
ideológica de los anarquistas mexicanos”. (8)
     El V Congreso de la IC definió la política de  bolchevización de los partidos comunistas, 
política que consistía en organizarse en células, centralizar el poder de decisión en los órganos de 
dirección  y  suprimir  las  fracciones  no  stalinistas.  El  PCM  asumió  este  tipo  de  organización, 
señalando en el informe del CNE La bolchevización del partido: 

La estructura básica del partido, tiene que cambiarse. A imitación de los partidos 
burgueses y socialdemócratas (el Laborista) tenemos una base geográfica-política (el 
estado, la ciudad, el pueblo). La vida proletaria no es así, se basa en el taller. Un 
partido que se base en el taller podrá sentir el pensamiento proletario en cualquier 
momento.  Un partido  basado en  el  taller  podrá  influir  en  la  vida  diaria  de  los 
trabajadores.  Un  partido  organizado  en  núcleos  de  taller  puede  hacerse  secreto 
cuando sea necesario, sin perder el contacto con las masas y sin perder tampoco 
fuerzas. El Tercer Congreso del Partido Comunista de México tiene que empezar la 
organización de nuestro partido sobre bases de núcleos de taller y de núcleos de 
comunidades agrarias. (9)

La reunión caracterizó a la dirigencia sindical oficialista de aristocracia obrera. 
Poco después  del  Congreso,  se  fundó la  Liga  Antimperialista  de  las  Américas,  con la 

participación destacada de cuadros como Luis G. Monzón. La liga desempeñaría un importante 
papel en la solidaridad internacional y en la movilización de los sectores antimperialistas. Julio 
Antonio Mella,  tan pronto llegó a México se incorporó a esta organización y tuvo una amplia 
militancia en sus filas.

Al desarrollarse políticamente, el comunismo atrajo la represión gubernamental, patronal y 
caciquil tanto a sus militantes como a sus simpatizantes y aliados. El 24 de abril de 1925 fue 
asesinado Martín Paleta, secretario general de la Confederación Sindicalista del Estado de Puebla; a 
fines de junio fue expulsado del país B. D. Wolfe, y en septiembre fue acribillado Francisco J. 
Moreno, diputado comunista local, en Jalapa, Veracruz. A lo largo del período caerían, entre otros, J. 
Molineros, J. Guadalupe Tinoco y Manuel P. Montes.
     En respuesta al asesinato de Martín Paleta, el PCM protestó:
 

Ante los ojos de toda la clase obrera y campesina del país se ha estrangulado de la 



4

manera más vergonzosa la huelga de nuestros hermanos de Puebla y de Tlaxcala. En 
medio de los alaridos “legales” de los mangoneadores de la CROM, se fusiló  a 
nuestro camarada Martín Paleta y a otros muchos más. El lideroide Tirado, encarceló 
y  persiguió  a  todos  los  trabajadores,  quienes  dieron  el  más  alto  ejemplo  de 
solidaridad ocurrido en muchos años. (10)
 

     En junio, mediante una carta abierta a Plutarco Elías Calles, el CC del PCM planteó el frente 
único y la  alianza del  gobierno y las  organizaciones  obreras  y campesinas,  bajo un programa 
antimperialista, para rechazar presiones yanquis.

El PCM y el PC de Cuba

EN SUS ACTIVIDADES internacionalistas, el PCM participó en la fundación del PC de Cuba en 
agosto de 1925. En el acta de la primera sesión del congreso fundacional del partido cubano se 
asentó: “...se concede la palabra al compañero Grinberg, quien propone que se envíe un saludo 
cordial  al  Partido Comunista  de México,  ya  que a  él  se  debe el  que estemos celebrando este 
congreso...” (11)

En otro texto se informaba: “Mella propone y se acuerda la redacción de una memoria sobre 
la constitución en Cuba del Partido Comunista. Esta memoria se imprimirá en México, a costa del 
partido  de este país, por ofrecimiento del compañero Flores [delegado del PCM]”. (12)

Del 16 al 19 de septiembre de 1925 se realizó una Conferencia Nacional del PCM que, 
centralmente, analizó las diferencias existentes entre Manuel Díaz Ramírez (Local Comunista de 
Jalapa) y la mayoría del Comité Central. La reunión ratificó la expulsión de M. D. Ramírez. (13)

Como ningún otro PC de América Latina, el Partido Comunista de México promovió la 
organización y lucha de los pobres del campo. Esto explica que por sus filas hayan pasado Primo 
Tapia, Úrsulo Galván, Manuel Almanza, José Guadalupe Rodríguez, José Cardel y otros destacados 
jefes agraristas.

El asesinato de Primo Tapia

PRIMO TAPIA FUE un destacado dirigente campesino en Michoacán, que entre 1907 y 1919 
vivió en Estados Unidos, donde se afilió a los Industrial Workers of the World, se relacionó con 
las  fuerzas  de  Ricardo  Flores  Magón y  participó  en  huelgas,  manifestaciones  y  mítines  del 
movimiento obrero norteamericano. En tierras yanquis aprendió inglés y algunos rudimentos de 
italiano,  alemán y ruso,  a  la  vez que conoció las tradiciones  y experiencias del  movimiento 
socialista internacional.

De regreso a Naranja en 1920, Primo Tapia dio inicio al agrupamiento de los campesinos 
para obtener la tierra. Luego fue elegido delegado de los pueblos de Zacapu, Naranja, Tiríndaro y 
Tarejero.  En 1921 se adhirió  al  Partido  Comunista  de México.  Con Isaac  Arriaga,  Apolinar 
Martínez Múgica y otros cuadros de izquierda impulsó el  movimiento agrario y sindical.  En 
diciembre de 1922, al fundarse la Liga de Comunidades y Sindicatos Agraristas de la Región 
Michoacana, fue promovido como su primer secretario general. Junto con Úrsulo Galván y J. 
Guadalupe Rodríguez, Primo intervino en el proceso de organización del campesinado del país, 
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que daría origen a fines de 1926 a la Liga Nacional Campesina. Dado que fue asesinado en abril 
de ese año, ya no pudo estar presente en la fundación de la LNC.

La  lucha  por  la  tierra  en  Michoacán  cobró  un  elevado  número  de  vidas.  Cayeron 
agraristas,  guardias  blancas,  soldados y latifundistas como resultado de los  enfrentamientos, 
emboscadas y asaltos a domicilios particulares y sociales. De hecho, existió una guerra civil en 
una franja de la entidad. (14)
 A Primo Tapia,  los  terratenientes,  los  curas  reaccionarios  y el  gobierno callista  se  la 
tenían sentenciada. El 26 de abril de 1926 fue aprehendido, siendo asesinado al otro día. Según 
un autor extranjero:

Desde el momento de su captura, a Primo se le separó del resto del grupo. Le 
ataron  fuertemente  los  brazos  por  la  espalda  y  se  le  condujo  con  una  soga 
alrededor del cuello, cuyo extremo sostenía un capitán a caballo. A medida que 
ascendían  por  el  camino  rocoso  y  arenoso,  sus  pies  sufrieron  cortaduras  y 
sangraban.  Por  la  noche,  después  de  haber  puesto  en  libertad  al  resto  de  los 
prisioneros,  los  soldados  continuaron  con  su  víctima  adentrándose  en  la 
profundidad de la sierra ubicada al noroeste del valle de Zacapu...

Llegaron a un pequeño poblado. La ejecución comenzó en la quietud de la 
noche  en  la  sierra  solitaria.  Calentaron  algunas  bayonetas  y  lo  marcaron.  Le 
perforaron y mutilaron partes de su cuerpo. En algún momento durante la noche 
del 26 al 27 de abril de 1926 uno de ellos le dio un disparo en el corazón... (15)

El responsable de la muerte de Primo Tapia fue el presidente Plutarco Elías Calles, como 
lo demostró el mensaje número 425 del general Juan Espinosa y Córdoba, jefe de Operaciones 
Militares en el Estado de Michoacán:
 

De  acuerdo  con  las  órdenes  verbales  que  recibí  de  usted,  se  mandó  perseguir 
bandolero Primo Tapia,  que había cometido fechorías y asesinatos en pueblo de 
Torrajero,  quien  hizo  resistencia  como  en  otras  ocasiones,  resultando  muerto, 
recogiéndosele el  caballo que montaba,  dos carabinas 44,  ordenándose a capitán 
Tejeda que persiguiólo, ponga en libertad a individuos que lo acompañaban, por no 
resultarles responsabilidad. (16)

El IV Congreso Nacional del PCM, que levantó la expulsión de Manuel Díaz Ramírez, 
desarrolló sus trabajos del 21 al 27 de mayo de 1926. Rafael Carrillo fue nombrado secretario 
político. (17)

En 1926 estalló la rebelión cristera,  influida por la tirantez de las relaciones mexicano-
norteamericanas, impulsada por las medidas anticlericales del régimen postrevolucionario y dirigida 
por la jerarquía eclesiástica, profundamente reaccionaria y antinacional. (18)

 
Avances organizativos del movimiento campesino
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EL AÑO 1926 FUE rico en procesos organizativos del movimiento obrero y campesino, con la 
participación  desplegada  de  los  comunistas.  Éstos  desarrollaron  buenas  relaciones  con  el  ala 
jacobina  y  socializante  de  la  Revolución  mexicana,  en  especial  con  Adalberto  Tejeda,  en 
Veracruz;  Francisco  J.  Múgica,  en  Michoacán,  y  José  Guadalupe  Zuno,  en  Jalisco.  De esta 
manera, la confluencia de los nacional-revolucionarios y comunistas permitió la constitución de 
algunas ligas de comunidades agrarias estatales y la Liga Nacional Campesina.

Con el  objeto  de  procesar  la  unidad de los  pobres  del  campo,  se  llevó a  efecto  una 
Conferencia Nacional Campesina en la Ciudad de México del 22 al 25 de julio de 1925, con 
delegados de Veracruz, Michoacán, Estado de México, Distrito Federal, Oaxaca y Morelos, que 
suscribieron un pacto de solidaridad.

Durante  este  período,  el  movimiento  campesino  encabezó  importantes  luchas  en 
Veracruz, Puebla, Michoacán, Estado de México, Nuevo León y otros estados y regiones del 
país. 

El 1 de octubre de 1926, Úrsulo Galván, Isaac Fernández, Carolino Anaya, Julio Cuadros 
Caldas y Manuel P. Montes firmaron la convocatoria para celebrar el Congreso de Unificación 
Campesina.  Por  primera  vez  en  la  historia,  el  movimiento  campesino mexicano tendría  una 
organización nacional representativa: la LNC, que tenía como antecedentes en el curso de la 
Revolución  mexicana  al  Ejército  Libertador  del  Sur,  jefaturado  por  Emiliano  Zapata,  y  la 
División del Norte, jefeada por Francisco Villa; sin embargo, ambos destacamentos armados, uno 
guerrillero y otro regular, no lograron constituir formaciones que abarcaran a la mayor parte del 
territorio nacional.

Nacimiento de la Liga Nacional Campesina

DEL 15 AL 20 de noviembre de 1926 desarrolló sus trabajos en la capital federal el Congreso de 
Unificación de las Organizaciones Campesinas de la República o Congreso constituyente de la 
Liga Nacional Campesina. Asistieron 158 delegados efectivos y fraternales, que representaban a 
310 mil  campesinos de 16 entidades federativas.  Los comunistas  desempeñaron un papel  de 
primer orden. Quedaron en el Comité Nacional Ejecutivo Úrsulo Galván, presidente; Manuel P. 
Montes,  secretario,  y  J.  Guadalupe  Rodríguez,  tesorero.  Fueron elegidos  suplentes  Ángel  G. 
Castellanos, Ismael Velasco y Cosme R. Sedano.

A esta histórica reunión asistieron Antonio Díaz Soto y Gama y Aurelio Manrique, del 
Partido Nacional  Agrarista,  y Marte R. Gómez,  Xavier  Guerrero,  Isauro G. Caloca y Rafael 
Ramos Pedrueza. Luis L. León, secretario de Agricultura y futuro derechista rabioso, y Adalberto 
Tejeda, secretario de Gobernación, enviaron representantes.

Como delegados fraternales hicieron acto de presencia Augusto César Sandino,  general  
de  hombres  libres  de  Nicaragua;  Julio  Antonio  Mella,  líder  comunista  cubano-mexicano; 
Gustavo machado y  Salvador de la Plaza, asilados venezolanos.

Un conocido biógrafo de Julio Antonio Mella, escribía:
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Al hablar en el Congreso, Mella planteó la “…necesidad de una fuerte unión entre 
los obreros y los campesinos en la lucha contra el imperialismo”. Los delegados 
tomaron el acuerdo de elegirlo como representante de la Liga Nacional Campesina 
al Congreso Antimperialista de Bruselas. (19) 

La reunión aprobó la Declaración de principios de la LNC, que establecía:

La  Liga  Nacional  Campesina  es  la  representación  genuina  de  los  campesinos 
pobres de México, ya sean ejidatarios o asalariados de las industrias agrícolas.

Como  programa  inmediato  la  Liga  adopta  en  lo  relativo  a  la  cuestión 
agraria y obrera los postulados de los artículos 27 y 123 constitucionales, para 
garantía de los campesinos ejidatarios o asalariados. Con tal motivo declara que la 
institución  del  ejido,  perfeccionada  y  completada  por  las  diversas  formas  de 
acción cooperativa y de trabajos realizados en común, constituye en esta etapa de 
la evolución nacional, una de las bases sociales y económicas. (20) 

En las sesiones del Congreso, la cristiada fue discutida con amplitud y con posiciones 
encontradas. La asamblea envió un mensaje de apoyo a Plutarco Elías Calles, Presidente de la 
República, en su lucha contra la rebelión cristera. Aurelio Manrique se manifestó en contra de 
este  acuerdo.  En  respuesta,  Úrsulo  Galván  señaló  que  había  que  defender  las  conquistas 
revolucionarias y que no había que negar el apoyo al gobierno y formar con éste un solo frente 
de resistencia que fuera capaz de tener a raya la arrogancia clerical. (21) 

La LNC fue la organización campesina más importante desde 1926 hasta 1929, actuando 
en diversos frentes de la actividad social y política, pero especialmente en la demanda de reparto 
de la tierra y la dotación de armas a los campesinos para enfrentar a las  guardias blancas. La 
Liga participó en febrero de 1927 en el Congreso Mundial contra el Imperialismo y la Opresión 
Colonial, en Bruselas, llevando su representación y la de la Liga Antimperialista de las Américas 
Julio Antonio Mella.

El 23 de junio del mismo año, intervino en la formación del Frente Único Pro Sacco y 
Vanzetti, con la Confederación de Transportes y Comunicaciones, la Liga Antimperialista de las 
Américas, el Sindicato Nacional de Telefonistas y otras organizaciones, bajo la presidencia de 
Luis G. Monzón. El 10 de agosto se realizaron, como en otros países, paros, manifestaciones y 
mítines  de  trabajadores  asalariados  y  campesinos  en  el  DF,  Pachuca,  Jalapa,  Tampico  y 
Guadalajara pro Sacco y Vanzetti. Se efectuó un mitin en el local de la CTC, en el cual hablaron 
L.  G.  Monzón y  Rafael  Carrillo,  del  FUPSV; Luis  Araiza,  de la  Confederación General  de 
Trabajadores;  y Jesús Bernal,  del PCM. Luego se organizó una manifestación cada vez más 
numerosa. En el hemiciclo a Juárez intervinieron Úrsulo Galván, de la LNC; Luis Araiza, de la 
CGT; J. A. Mella, de la LAA; Concha Michel y Diego Rivera.

Al  calor  de  la  lucha  y  organización  de  los  campesinos,  la  LNC  fue  forjando  y 
consolidando cuadros muy valiosos. Además de los líderes de Veracruz y Michoacán, destacaron 
otros como Rodolfo Fuentes López en Chihuahua. Dada la violencia en el campo, la Liga tuvo 
muchos caídos, aunque cabe destacar a tres grandes héroes campesinos: Primo Tapia, torturado y 
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asesinado en Michoacán en abril de 1926, quien ya no pudo participar en la constitución de la 
LNC,  aunque  debe  ser  considerado  como  un  mártir  de  ésta,  pues  cayó  en  la  lucha  por  su 
creación; Manuel P. Montes, asesinado el 29 de agosto de 1927 en el estado de Puebla, y J. 
Guadalupe Rodríguez, fusilado en Durango en mayo de 1929. (22) 

 La CTC y la huelga ferrocarrilera de 1926-1927

EN NOVIEMBRE DE 1926 tuvo verificativo el III Congreso Ferrocarrilero, del cual surgió la 
Confederación de Transportes y Comunicaciones, paso importante hacia la centralización de los 
trabajadores del riel, con Elías Barrios como secretario general. La huelga de 1926-1927, que dio 
inicio con la huelga de diciembre de 1926 de la Unión Mexicana de Mecánicos por la reposición de 
trabajadores  despedidos,  la  sustitución  de  jefes  patronales  antisindicales  y  respeto  a  la 
reglamentación  vigente,  fue  extremadamente  violenta,  debido  a  las  provocaciones  oficiales  y 
moronistas. El 5 de febrero se aprobó el pliego petitorio del movimiento de la Confederación de 
Transportes y Comunicaciones, mismo que fue entregado dos días después. 

De acuerdo con Elías Barrios: “El pliego contenía, en primer lugar, la exigencia para que se 
resolvieran favorablemente todas las peticiones de la Unión Mexicana de Mecánicos y, en seguida, 
una por una todas las dificultades  y disputas pendientes con el resto de las agrupaciones”. (23)  

En diversos  lugares,  los  esquiroles  recurrieron a  las  armas  para romper  el  movimiento 
huelguístico, por lo que hubo muertos en Tierra Blanca, Veracruz, y otros lugares del país, amén de 
las detenciones de líderes, activistas y trabajadores de filas, disolución de mítines y manifestaciones, 
golpizas y agresiones de militares, policías y esquiroles. 

Para ilustrar cómo se trataba a los líderes del movimiento de huelga, basta con hacer algunas 
citas  de  documentos  de  esas  fechas.  El  23  de  febrero  de  1927,  Juan  N.  Martínez,  jefe  del 
Departamento de Policía de los Ferrocarriles Nacionales de México, en clave comunicaba a la 
Inspección General de Policía:
 

Nuevamente recomiéndoles localicen a Hernán Laborde, agitador aliancista, que se 
supone salió esta capital objeto exaltar ánimos personal Divisiones. Media filiación 
como  sigue:  estatura  regular,  complexión  robusta,  pelo  negro  lacio  y  grasoso, 
bastante  moreno,  ojos  negros  grandes,  nariz  ancha,  boca  grande,  cara  redonda, 
cachetón, con anteojos, usa corbata ancha de lazo negro, regularmente vestido color 
negro, sombrero fieltro alas anchas, su tipo en general es de bohemio. Vigílense 
centros sociales confederados. Acusen recibo y avisen cuando cumplido. Unido. (24) 

     El 26 de febrero, el mismo individuo comunicaba  a Roberto Cruz, Inspector General de 
Policía:

Me permito poner a disposición de usted al agitador Hernán Laborde, que ha venido 
desarrollando  una  labor  escandalosa  exaltando  los  ánimos  de  los  elementos 
ferrocarrileros pertenecientes a la Confederación de Transportes y Comunicaciones, 
en algunas partes del sistema.
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Oportunamente haré la consignación respectiva. (25) 

     Ante esos hechos, Elías Barrios, secretario general de la CTC, planteaba a Plutarco Elías 
Calles:

Por  instrucciones,  según  sabemos,  de  Jefe  Operaciones  Estado  Tamaulipas,  fue 
aprehendido puerto Tampico, señor Hernán Laborde, miembro de esta confederación 
y traído a México custodiado por agentes Policía Judicial, habiendo sido bajado en 
Cuautitlán,  sin  que  sepamos  estos  momentos  lugar  encuéntrase.  Calificando 
atropello cometido aprehensión señor Laborde,  dirigímosle presente en demanda 
garantías su vida, consignándosele autoridades correspondientes. (26) 

     El crecimiento del PCM en las filas sindicales no cuadraba a la dirección burocrática de la 
Vaqueta.  El  9  de  diciembre,  en  una  circular  de  Ricardo  Treviño,  secretario  general  de  la 
Confederación Regional Obrera Mexicana,  se señalaba: 

Desde hace tiempo  han tratado de introducirse entre las organizaciones de trabaja-
dores, individuos que manifiestan ideas radicales, comunistas, anarquistas, etc., y se 
han dedicado a agitar  a  los grupos de trabajadores  dentro de los  cuales  lo  han 
logrado, con el único objeto de hacer aparecer que el movimiento obrero de México 
es de carácter disolvente y extremista.

...en tal virtud hemos considerado oportuno prevenirles contra esta campaña, 
a  efecto de que no permitan que se introduzcan en el seno de las organizaciones los 
individuos o las propagandas que denunciamos, dando aviso a este comité en caso 
de que tengan conocimiento, a efecto de hacer las investigaciones pertinentes. (27)

 
     J. N. Martínez informaba, el 1 de marzo, a Roberto Cruz:
 

...me permito acompañar a usted once anexos que demuestran en qué forma vienen 
haciendo  su  propaganda,  por  la  huelga  general,  individuos,  que  como  Hernán 
Laborde, son miembros activos del Partido Comunista de México.

El Partido Comunista de México en cuatro pequeñas hojas sueltas expresa 
conceptos  denigrantes,  tanto  para  el  señor  presidente  de  la  República,  como 
funcionarios de estos ferrocarriles. (28)

     La Unión de Carroceros  del  DF, la  CTC y otras  organizaciones  obreras,  campesinas  y 
populares demandaron la libertad de Hernán Laborde, quien se puso en huelga de hambre.
     La organización de los ferrocarrileros soviéticos envió, el 22 de marzo, 25 mil dólares a los 
ferroviarios huelguistas de México. El 1 de abril, Ricardo Treviño se pronunció en contra del apoyo 
económico de los sindicatos soviéticos a los ferrocarrileros huelguistas de México. El día 12, el 
Comité Ejecutivo de la Federación de Sindicatos Obreros del DF solicitó la expulsión de Bertram D. 
Wolfe a la vez que atacó a Alejandra Kolontái, embajadora soviética en México. 

En ese gran movimiento de huelga se proyectaron nacionalmente los comunistas Hernán 
Laborde, Alfonso Muriedas, Valentín Campa y Elías Barrios.
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     El Ejecutivo Federal, sin tener atribuciones legales para ello, promulgó el decreto del 17 de 
septiembre de 1927 que dio origen a las Juntas Federales de Conciliación y Arbitraje, publicado en 
el Diario Oficial el día 22 del mismo mes, abordando como asunto número 1 la huelga de la CTC. 
El 24 de diciembre de 1927, la JFCA expidió el siguiente fallo:

Segundo.  En  el  conflicto  suscitado  entre  la  Confederación  de  Transportes  y 
Comunicaciones y los Ferrocarriles Nacionales de México, S. A., no puede decirse 
que haya existido un movimiento de huelga, y, por tanto, no da lugar a hacer la 
calificación de ese movimiento, en los términos de la fracción XVIII del Artículo 
123 constitucional.

Tercero. Los trabajadores pertenecientes a la Confederación de Transportes y 
Comunicaciones  que  abandonaron  sus  trabajos  con  motivo  de  este  conflicto,  y 
pretendiendo haber  efectuado un movimiento  de  huelga,  deben quedar  fuera  de 
servicio, por haber violado el Reglamento de Trabajo en vigor.

Cuarto. Los Ferrocarriles Nacionales de México, S. A., al substituir a los 
trabajadores  que  abandonaron  sus  servicios,  con  motivo  de  estas  mismas 
dificultades, obrarán de conformidad con lo que estipula el Reglamento de Trabajo 
en vigor, y no tienen, por esta razón, ninguna responsabilidad. (29) 

La huelga de 1926-1927 fue derrotada, pero logró poner en pie la idea de que era menester 
dejar la experiencia de los sindicatos gremiales y avanzar de manera decidida hacia el sindicato 
nacional único, así como forjó un equipo de cuadros que constituirían años después parte destacada 
del  grupo  dirigente  del  Sindicato  de  Trabajadores  Ferrocarrileros  de  la  República  Mexicana, 
fundado en 1933, y una franja importante de la dirección del PC de México. Los despedidos, como 
Mario H. Hernández, serían reinstalados en sus puestos de trabajo en 1936 bajo el gobierno del 
general Lázaro Cárdenas. (30)

Contra el imperialismo
 
DEL 10 AL 15 de febrero de 1927, tuvo lugar el Congreso Mundial contra el Imperialismo y la 
Opresión Colonial, en Bruselas. Por la Liga Nacional Campesina y la Liga Antiimperialista de las 
Américas asistió Julio Antonio Mella, por la Federación Obrera de Tamaulipas Ismael Martínez y 
por la CROM Eddo Fimmen. 

A principios de 1927 el CE de la IC envió una carta al PCM, en la cual planteaba: 

La situación actual de México se caracteriza por una serie de contradicciones funda-
mentales que penetran toda la vida económica y política...

Toda tentativa de resolver esas contradicciones las acentúa más y causa una 
abundancia de materias inflamables que mantienen al país en un estado de constante 
agitación e inquietud.

El Ejecutivo de la IC considera aún como tarea fundamental del Partido 
Comunista  de  México,  la  de  plantear  abiertamente  el  problema  de  las  grandes 
perspectivas del  desenvolvimiento de la  lucha que los obreros y campesinos  de 
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México conducen contra el capitalismo y el imperialismo extranjero...(...)... Frente a 
la colaboración de los jefes reformistas de México con los agentes capitalistas de la 
Federación Americana del Trabajo, los partidos comunistas de México y de Estados 
Unidos deben oponer el frente revolucionario de la lucha de clases. (31)

 
El V Congreso del PCM se inauguró  el 23 de abril de 1927, donde abordó la reorganización 

de la Federación de la Juventud Comunista. En julio de ese año se llevó a cabo la Conferencia 
Nacional del Partido Comunista, que ratificó el apoyo a la reelección de Álvaro Obregón.

En torno al apoyo a Obregón, el PCM señaló en agosto de 1927:
 

Podemos afirmar,  pues,  que la alianza entre  la  burguesía  y pequeña burguesía 
nacionales  y  la  clase  proletaria  constituye  la  fuerza  predominante  en  el  país, 
suficiente  para  sofocar  cualquier  intento  de  restauración  reaccionaria.  Sin 
embargo, no quiere decir esto que sean [comunes] los intereses de la burguesía 
nacional y los de la clase proletaria. Al contrario, el proletariado tiene intereses 
esencialmente opuestos a los intereses de la burguesía, y su alianza con ella sólo 
es  pasajera,  motivada  por  la  fuerza  que  aún posee  la  reacción,  por  la  misma 
debilidad del proletariado mexicano. Fraccionado y descentralizado no ha logrado 
todavía darse una fuerte organización, una dirección política nacional genuina y 
proletaria.

No teniendo aún la  fuerza  suficiente  ni  la  cohesión  indispensable,  ni  la 
necesaria  dirección,  las  masas  obreras  y campesinas  no pueden aventurarse  por 
ahora en una lucha para la conquista del poder. Por eso, y ante los esfuerzos de la 
reacción y del clero para derrumbar el gobierno de la pequeña burguesía, es deber de 
la clase proletaria apoyar la candidatura del general Obregón. Para nadie es ya un 
misterio que frente a la candidatura del general Obregón los generales Gómez y 
Serrano representan los intereses de la reacción, o sea de las clases conservadoras.

Por lo expuesto,  y ratificando un acuerdo tomado ya  a fines del pasado 
mayo, el Partido Comunista declara que en la lucha por la sucesión presidencial 
apoyará la candidatura del general Álvaro Obregón. (32)

 La  crisis  en  México  ya  es  permanente,  debido  a  la  no  resolución  del 
problema  agrario.  Para  resolver  la  cuestión  agraria  es  menester  disolver  los 
latifundios, establecer un impuesto general progresivo y establecer justas relaciones 
entre la producción agrícola y la industrial.

La  política  del  grupo  “Acción”,  dirigente  de  la  CROM  y  del  Partido 
Laborista, especialmente la política del secretario de Industria frente a la ofensiva 
brutal de los industriales contra los obreros, su papel de rompehuelga durante el 
último movimiento ferrocarrilero y del régimen de terror implantado en la mayoría 
de los sindicatos afiliados a la CROM, que les impide la libre elección de sus mesas 
directivas y les coarta la libertad de pensamiento y de crítica; la agitación sorda de 
dicho grupo contra la Revolución rusa y contra el movimiento comunista de todos 
los países, revelan cada vez más claramente que lejos de luchar por la emancipación 
de la clase trabajadora, los líderes de la CROM han abandonado por completo la 
lucha de clases y laboran activamente para someter al proletariado bajo la férula de 
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la clase capitalista. En esta tarea, los laboristas se amparan tras la bandera de la 
colaboración de clases, de la armonía del capital y el trabajo.

Además, la colaboración estrecha de la CROM con la “American Federation 
of  Labor” y su activa participación en los trabajos de la  Confederación Obrera 
Panamericana que durante el reciente congreso de Washington ha demostrado ser el 
instrumento  más  vil  del  imperialismo  americano,  y  que  en  realidad  sirve  a  la 
burguesía yanqui para embaucar a los trabajadores de la América Latina y para 
sofocar el movimiento revolucionario en México, en Centro América y América del 
Sur, demuestra que Morones y su gente prefieren ir del brazo con los agentes del 
imperialismo antes que hacer el frente único con las organizaciones revolucionarias 
de otros países del mundo.

Sin embargo, el Partido Comunista reconoce que la CROM agrupa en su 
seno a una parte considerable de las organizaciones obreras de la República. Trabajar 
para ganar  a la causa revolucionaria a esas masas obreras,  es una de las tareas 
inmediatas del Partido Comunista. (33)

Desde el último congreso del partido, el número de locales y de miembros 
aumenta continuamente. En los estados de Veracruz, Puebla, Jalisco, Aguascalientes, 
Chihuahua y Coahuila y últimamente en el estado de Tlaxcala, ha sido posible la 
formación  de  nuevas  locales  con  los  mejores  elementos  de  las  organizaciones 
sindicales y campesinas.

La venta de “El Machete”, nuestro órgano central, ha aumentado de 3,000 
ejemplares en abril de este año a 7,000 a fines de julio. Se vende en todos los estados 
de la República y con su orientación sindical y política desarrolla un verdadero 
trabajo de organización revolucionaria. (34)

     
Algunos  acontecimientos  internacionales  facilitaban  la  actividad  comunista  y  de  otros 

grupos de izquierda. Nicola Sacco y Bartolomeo Vanzetti fueron electrocutados el 23 de agosto de 
1927 en Denham, Masachussets, Estados Unidos. Desde su aprehensión, recién iniciada la década, 
el movimiento obrero mexicano e internacional dio una importante pelea por su excarcelación. El 2 
de julio del año mencionado se constituyó el  Frente Único Pro Sacco y Vanzetti,  con Luis G. 
Monzón a la cabeza. La agitación recorrió el país. (35) En la República Mexicana se efectuaron 
grandes demostraciones de masas y protestas por escrito, que abarcaban un abanico de fuerzas muy 
amplio,  yendo  desde  intelectuales  burgueses  y  líderes  de  la  CROM  hasta  los  comunistas  y 
anarquistas y anarcosindicalistas.

En  el  país,  mientras  tanto,  la  institucionalización  política  no  se  lograba.  El  ejército 
continuaba siendo un elemento de inestabilidad. De ahí que, ante el levantamiento frustráneo de 
Gómez y Serrano  de 1927, el PCM planteara:
    

En la noche del 2 de octubre, una parte de las fuerzas federales que guarnicionaban 
la Ciudad de México se sublevaron, siendo secundadas por un batallón en el estado 
de Coahuila y por otro núcleo militar en el estado de Veracruz; pero el gobierno ha 
logrado dominar la situación. El general Francisco R. Serrano, uno de los jefes del 
movimiento rebelde, acaba de ser fusilado con algunos de sus partidarios inodados 
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en  el  complot.  El  batallón  alzado  en  Torreón,  Coahuila,  fue  sometido 
inmediatamente y fusilados los jefes y oficiales culpables. El general Arnulfo R. 
Gómez, que encabeza el levantamiento en Veracruz, no ha podido arrastrar a todas 
las fuerzas federales del estado ni controlar el puerto. (36)

Aunque el Partido Ferrocarrilero Unitario controla ya una gran mayoría de 
los trabajadores de todas las líneas y cada vez aumenta su contingente en torno a la 
candidatura presidencial de Obregón, tenemos conocimiento de que algunos grupos 
de ferrocarrileros que militan en las filas del “gomismo” so pretexto de los atentados 
cometidos por la Secretaría de Industria contra la Confederación de Transportes y 
Comunicaciones en su movimiento de huelga, pretenden arrastrar a los elementos de 
dicha organización para que sirvan los intereses de los enemigos de nuestra clase... 
(37) 

El VI Congreso de la Comintern

EN ABRIL DE 1928 tuvo lugar la V Conferencia  del  PCM, que nombró la  delegación al  VI 
Congreso  de  la  Internacional  Comunista,  encabezada  por  Rafael  Carrillo.  En junio,  debido  al 
mandato de Carrillo, el pleno del CC designó a Julio Antonio Mella secretario general provisional.

En julio-septiembre se llevó a cabo el VI Congreso de la IC, siendo Nicolás Bujarin el 
principal informante. En esta reunión se abordaron más ampliamente los problemas de la revolución 
en México y América Latina.

En las Tesis sobre el movimiento revolucionario en las colonias y semicolonias, se decía:
 

La Revolución mexicana, que empezó con la lucha revolucionaria de los campesinos 
por la tierra, contra los propietarios y la Iglesia, asumió simultáneamente, en gran 
parte, el carácter de una lucha de las masas contra el imperialismo de los Estados 
Unidos y de Gran Bretaña, y llevó a la formación de un gobierno de la pequeña 
burguesía  que intenta  mantenerse mediante concesiones  a  los  terratenientes  y al 
imperialismo norteamericano... (38)

Acerca del informe de Bujarin, Carrillo sostuvo:
 

En México las revoluciones y las contrarrevoluciones se suceden con una rapidez 
desconocida  en  cualquier  otro  país.  Durante  los  últimos  años,  nuestros  partidos 
comunistas se han fortalecido.  Antes,  éramos grupos de propaganda; hoy somos 
verdaderos  partidos  comunistas  y  tenemos  el  convencimiento  de  que  mañana 
seremos  partidos  de  masas.  Durante  mucho tiempo subsistió  en  nuestro  partido 
mexicano la idea de que era imposible que nos convirtiésemos en un partido de 
masas. Hemos enmendado este error y podemos afirmar sin exageración que nuestro 
partido es el único partido obrero del país organizado a escala nacional. (39)
 

Ramírez, de México, afirmó:
 

 ...No es un misterio para nadie que a diferencia del general Obregón los generales 
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Gómez y Serrano representan los intereses de la reacción y de la clase conservadora. 
El Partido Comunista sabe perfectamente que no debe esperar del general Obregón 
la solución de los problemas fundamentales del proletariado. El Partido Comunista 
sostiene la candidatura de Obregón sin ningún acuerdo ni compromiso, sino sola-
mente como una medida de defensa contra el enemigo común, contra la reacción 
clerical. El general Obregón pertenece al ala derecha de la burguesía nacional, lo 
cual  significa  que  es  el  representante  de  estos  elementos  que  aspiran  a  la 
reconstrucción nacional e industrial del país sobre la base del capitalismo nacional, 
de una burguesía nacional poderosa, que manifiesta su independencia frente a las 
influencias extranjeras. (40)

     Con todo y que en este congreso la IC discutió mayormente los problemas de América 
Latina, lo cierto es que adoptó una orientación sectaria e izquierdista que influyó negativamente a 
los partidos comunistas, incluido el PCM.

En agosto se inició en el PCM una nueva orientación en el terreno sindical: pasar a construir 
otra central obrera. El 11 de ese mes se creó la Confederación Obrera de Jalisco, que mantenía una 
posición unitaria  al  señalar:  “...que todas las centrales obreras  y campesinas que existen en la 
República, sin distinción alguna, merecen todo su apoyo solidario...” (41)

Álvaro Obregón fue asesinado el 17 de julio de 1928, abriéndose con ese hecho un período 
en la contemporaneidad nacional: el de la superación paulatina del caudillismo revolucionario y el 
comienzo de la institucionalización política. Calles ilustraría este proceso en su célebre informe de 
septiembre.

En septiembre el pleno del CC del PCM resolvió dar la lucha por constituir la nueva central. 
El  22  de  ese  mes  se  formó  el  Comité  Pro  Asamblea  Nacional  Obrera  y  Campesina,  con  la 
participación de Felipe Quintas (CGT), Celso Cepeda e Isaac Fernández (LNC) y otros. (42) A fines 
de ese año, el pleno del Comité Central del Partido Comunista fue informado del VI Congreso de la 
IC, abordó el problema de las próximas elecciones y acordó crear el Bloque Obrero y Campesino. 
El 31 de diciembre fue lanzada la Convocatoria a la Asamblea de Unificación Obrera y Campesina, 
contándose  entre  sus  firmantes  Elías  Barrios  (Federación Obrera  de  Tamaulipas),  A.  Medrano 
(Confederación de Transportes y Comunicaciones), D. A. Siqueiros (COJ), Isaac Fernández (LNC) 
y Jesús Flores (Federación de Obreros y Campesinos de Michoacán). (43)

El asesinato de un héroe   

JULIO ANTONIO MELLA, líder comunista cubano-mexicano, fue mortalmente herido el 10 de 
enero  de  1929  en  la  capital  de  la  República;  expiraba  al  día  siguiente.  El  asesinato  de  este 
combatiente antimperialista fue organizado y realizado por los órganos de seguridad del gobierno 
cubano, pese a las acusaciones gratuitas de irresponsables ignaros que acusan a los stalinistas. 

El 11 de enero, en un manifiesto señalaba el PCM:

El  asesinato  del  camarada  Mella  se  venía  preparando  desde  hace  tiempo.  La 
agitación que la prensa cubana, al servicio del verdugo Machado, venía realizando 
contra  la  labor  revolucionaria  del  compañero  Mella  y  de  los  demás  emigrados 
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cubanos residentes en México; la pretensión de los embajadores de Machado ante el 
gobierno mexicano,  de  que Mella  fuera entregado en manos del  feroz gobierno 
antillano, todo esto viene a demostrar el plan preconcebido del cobarde asesinato 
político que acaba de cometerse.

Julio Antonio Mella era miembro del Partido Comunista de México. Julio 
Antonio Mella desde hace años ha luchado en nuestras filas como uno de sus más 
abnegados  y  activos  soldados.  El  Partido  Comunista  y  la  Federación  Juvenil 
Comunista de México pierden en el compañero Mella uno de sus mejores elementos. 
(44)

La muerte de Mella afectó el trabajo electoral del PCM y la organización de la CSUM; pero 
las actividades políticas y sociales de los comunistas no fueron contenidas. 

El Bloque Obrero y Campesino Nacional

EL PCM, EL Partido Durangueño del Trabajo, el Partido Unidad Obrera y Campesina de Veracruz, 
el Partido Ferrocarrilero Unitario y otras organizaciones constituyeron el día 25 el Bloque Obrero y 
Campesino Nacional, en el Frontón Hispano-Mexicano, sito en la esquina de las calles de Balderas 
y Colón, de la Ciudad de México, con la participación de cuadros tan destacados como Úrsulo 
Galván, Diego Rivera, Isaac Fernández, Luis G. Monzón, Evelio Vadillo, Hernán Laborde, Valentín 
Campa, Gastón Lafarga, Andrés García y Jorge Fernández Anaya.
     Las  Bases generales de organización y funcionamiento del Bloque Obrero y Campesino  
Nacional fueron  aprobadas  por  la  asamblea  constitutiva;  en  ellas  se  establecían  las  formas 
organizativas en las congregaciones, cabeceras de municipio, de distrito, capitales de los estados y el 
país entero, con el Comité Ejecutivo Nacional como dirección permanente.
     En la misma reunión se aprobó, asimismo, el  Programa político y de gobierno, en el que 
quizá bajo la influencia de la experiencia soviética, incluyó como forma de representación nacional: 
“Primero:  abolición  del  actual  Poder  Legislativo,  y  por  consiguiente  supresión de las  cámaras 
(federales  y  locales)  sustituyéndolas  por  Asambleas  de  Representantes  Obreros  y  Campesinos 
electos en sus respectivos centros industriales y agrícolas...” (45)
     El BOCN lanzó como candidato a la Presidencia de la República a Pedro V. Rodríguez 
Triana, militar revolucionario simpatizante del comunismo a la sazón.
     El  trabajo bloquista  se  desarrolló  en  el  año que  dio comienzo el  período de  represión 
anticomunista, que presenció hechos tan graves como los asesinatos de Julio Antonio Mella, J. 
Guadalupe Rodríguez e Hipólito Landero, los asaltos a los locales del Comité Central del PCM y la 
redacción de El Machete, la Confederación Sindical Unitaria de México y la Federación Obrera de 
Tamaulipas,  el  desafuero de Hernán Laborde,  la  división de la Liga Nacional Campesina y la 
persecución implacable de los comunistas y otras fuerzas de izquierda.
     La  campaña  se  desenvolvió  en  medio  de  problemas  numerosos  y  difíciles:  no 
reconocimiento en ciertos lugares,  represión de autoridades menores,  trabas a la propaganda y 
asesinatos de militantes bloquistas; aun así el BOCN se organizó formalmente en Hidalgo, Jalisco, 
Coahuila,  Veracruz,  Sinaloa,  Durango,  Aguascalientes,  Zacatecas,  Estado  de  México,  Oaxaca, 
Tamaulipas y otras entidades,  sacó cinco números de  Bandera Roja,  su órgano periodístico,  y 
publicó volantes y manifiestos en diversas partes del país, mientras El Machete cubría en parte la 
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gira de Rodríguez Triana.
La campaña electoral comunista, desarrollada en medio de una creciente persecución oficial 

y  aparejada  con  la  campaña  vasconcelista,  logró  movilizar  a  contingentes  considerables  de 
ciudadanos descontentos con la política antiobrera, antipopular y proimperialista puesta en práctica 
por el gobierno. Sin embargo, la votación obtenida  fue baja, de acuerdo con las cifras oficiales, 
sobre las cuales no se ejercía ninguna fiscalización: algo más de 20 mil sufragios. (46)

     El nacimiento de la CSUM

LA ASAMBLEA NACIONAL de Unificación Obrera y Campesina se realizó del 26 al 30 de enero, 
en el salón Tokio, sito en Uruguay 25. El comunicado de la reunión decía:
 

Concurrieron...  397  delegaciones  en  representación  directa  de  otras  tantas 
federaciones, confederaciones, sindicatos y comunidades agrarias.

102 sindicatos más, enviaron telegráficamente o por carta, su adhesión a la 
asamblea,  debido  a  que  por  razones  de  orden  económico  no  pudieron  enviar 
delegaciones.

El   número  de   representados   obreros   fue  de 116,000 y  de  300,000 
campesinos y obreros agrícolas de casi todos los estados de la República. (47)

     Independientemente  de  que  las  cifras  estuvieran   muy  infladas,  lo  cierto  es  que  los 
trabajadores representados superaban con creces a cualquier organización sindical que en el futuro 
organizara el PCM como fuerza hegemónica.
     Entre las resoluciones, quedó incluido:
 

2. Proceder a organizar dentro del cuerpo confederal las federaciones industriales y 
ramas que sean necesarias...

3. Llevar a cabo una campaña sindical intensa para sustituir  los actuales 
contratos individuales de trabajo por contratos colectivos.

4. Organizar un movimiento nacional... para obtener el establecimiento en 
todo el país de un salario mínimo de dos pesos diarios...

5. Proceder a la inmediata creación de Comités de Obreros en todos los 
centros de trabajo, y por medio de ellos resolver todos los conflictos individuales y 
colectivos que surjan, evitando recurrir al arbitraje de las Juntas de Conciliación y 
empleando la fuerza de la acción sindical preferentemente.

     6. Luchar por la sustitución del salario a destajo...
     7. Proceder a organizar en todo el país a los sin trabajo en sindicatos...

8. Crear una organización sindical que englobe a los asalariados del campo...
     9. Organizar en todo el país a los inquilinos pobres... (48)
 
     La rebelión de marzo

ANTE LA ASONADA, el PCM planteó:
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El  levantamiento  de  los  generales  del  Norte,  el  levantamiento  de  Aguirre  en 
Veracruz, el levantamiento de otros generales en otros estados, es el levantamiento 
de todas las fuerzas de la reacción, de todos los hacendados y latifundistas, de todos 
los generales y gobernadores reaccionarios, para implantar en México la dictadura 
militar de todos los elementos enemigos de la clase trabajadora.

     El PC levantaba los siguientes puntos: 1. Armamento por el Ejecutivo y poderes locales de 
las organizaciones obreras y campesinas; 2. Depuración del ejército y el gobierno; 3. Reparto de 
haciendas y latifundios; 4. Control obrero en centros industriales; 5. Disponer locales apropiados 
para mítines y asambleas; 6. Poner fuera de la ley a las asociaciones reaccionarias, y 7. Crear 
comités obreros y campesinos contra la reacción. (49)

Considerando que la asonada reaccionaria había sido derrotada, que la rebelión cristera vivía 
sus últimos momentos, que la dirección cromiana ya no podía levantar cabeza y que el movimiento 
obrero y campesino, por ese entonces, no tenía un polo de atracción, la  familia revolucionaria la 
emprendió en contra de los comunistas y desarrolló una amplia y extensa represión anticomunista. 
     La derrota del levantamiento reaccionario de Escobar y compañía fortaleció  a  Calles  y  al 
recién fundado Partido Nacional   Revolucionario, debilitó a la Iglesia católica y permitió centralizar 
a muchos cacicazgos civiles y militares. El proceso de institucionalización política avanzó un buen 
trecho. 
     El Partido Comunista, que había vivido un ascenso considerable desde la fundación de la 
LNC y la CTC en 1926, con la implantación del llamado tercer período en la IC, abandonaría la 
política correcta de unidad de acción con los reformistas en el  movimiento sindical  y con los 
nacional-revolucionarios en el movimiento campesino, sería orillado  al  rompimiento  con  muchos 
de  sus líderes de masas --Úrsulo Galván y otros--, plantearía objetivos que el movimiento obrero no 
estaba maduro para asumir y sería aislado. La represión oficial aceleró este proceso.

     La expulsión de Galván

EL PARTIDO COMUNISTA de México se había desarrollado en el  campo como ningún otro 
partido comunista latinoamericano. En función de la confluencia en la Liga Nacional Campesina, 
comunistas  y  populistas  revolucionarios establecieron  una  firme  alianza  en  Veracruz,  Jalisco, 
Michoacán y otras entidades. De esta alianza salieron beneficiadas las organizaciones combativas de 
la clase obrera y el campesinado. 
     En el seno del PC se definieron dos orientaciones para afrontar la situación creada por el 
levantamiento de marzo: una, liderada por Úrsulo Galván y otros dirigentes agraristas, que deseaban 
ponerse de manera acrítica al servicio del gobierno de Portes Gil, y otra, encabezada por la mayoría 
del CC comunista, que planteaba la necesidad de confluir en la lucha contra los alzados pero con la 
conservación de la independencia del partido y del armamento de los campesinos. 
     Las divergencias aparecieron en fechas tempranas. Galván informó que la Liga Nacional 
Campesina frente a la asonada militar, había determinado suspender, por lo que a ella correspondía, 
la campaña política emprendida, hasta en tanto no se restableciera el orden constitucional en el país, 
en atención, principalmente, a que un gran número de sus afiliados se encontraban con las armas en 
la mano defendiendo sus propios intereses y el gobierno que presidía Emilio Portes Gil. (50)
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     La salida a la crisis en las filas comunistas se resolvió con la expulsión de Úrsulo Galván y 
otros dirigentes de la LNC.  En la historia del Partido Comunista fue la sangría más perjudicial  
para el trabajo de masas de esta organización. Fueron expulsados de las filas comunistas muchos  
de los jefes y organizadores de las ligas de comunidades agrarias y la LNC, que sentaron las bases  
del movimiento campesino de masas posterior a la Revolución mexicana.
     Cabe aclarar que las diferencias en el PC no se produjeron porque éste llamara a tomar las 
armas para derrocar al gobierno de Portes Gil. Ése es un cuento que inventaron Diego Rivera, Julio 
Cuadros Caldas y Bernardo Claraval, (51) que fueron excluidos de las filas del comunismo o tenían 
contradicciones con éste, aunque es menester precisar que importantes historiadores, sociólogos, 
politólogos y publicistas mexicanos y extranjeros lo hicieron suyo como verdad histórica. (52)
 
     El fusilamiento de J. Guadalupe Rodríguez

LA ALIANZA ENTRE el PCM y el gobierno contra la asonada escobarista no duró mucho. En 
abril de 1929 fue detenido y luego liberado J. Guadalupe Rodríguez,  con el pretexto de haber 
herrado  algunas bestias, pero en realidad por el ajusticiamiento de varios cabecillas reaccionarios, 
la organización autónoma del campesinado y la oposición militante al desarme de los agraristas. El 
29 de ese mes envió una carta al Partido Durangueño del Trabajo, donde decía:
 

...solamente  la  reacción  clerical  y  latifundista  se  asusta  de  nuestro  distintivo 
comunista de la “hoz y el martillo” y nos combate con villanía y también los que 
diciéndose revolucionarios y liberales, que se han colado en nuestras filas, cubiertos 
como los lobos con la piel de oveja, para traicionarnos y colaborar con la reacción de 
todos los matices. (53)

     El asesinato de J. Guadalupe Rodríguez y Salvador Gómez se cometió  durante el maximato, 
cuando eran presidente de la República Emilio Portes Gil, secretario de Guerra Plutarco Elías Calles 
y jefe de Operaciones Militares en el Estado de Durango Manuel Madinaveytia, por órdenes del jefe  
máximo.
     En el parte rendido a Portes Gil, Madinaveytia precisaba:
 

Permítome manifestar a usted que esta jefatura no ejerce represalias contra ningún 
elemento  y  menos  procedió  a  la  aprehensión  de  J.  Guadalupe  Rodríguez 
arbitrariamente. El citado individuo fue aprehendido por la Inspección General de 
Policía de esta ciudad, por haberse descubierto estaba en connivencia con empleados 
del  gobierno  del  estado,  quienes  robaban  parque  que  el  ya  citado  Rodríguez 
compraba, además de que se le comprobó que hacía labor subversiva y agitadora en 
contra de las instituciones constituidas, invitando para secundarlo a algunos jefes de 
las fuerzas agraristas. Por lo expuesto y por los antecedentes que de este individuo 
existen en esta Jefatura, y considerando que es un individuo peligroso para la paz 
pública, solicité del ciudadano general de división, secretario de Guerra y Marina, 
autorización para pasarlo por las armas, en unión de su cómplice Salvador Gómez, y 
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proceder al desarme de la Defensa, cuyos jefes estaban de acuerdo con el citado 
Rodríguez, autorización que obtuve, según mensaje número 3204 de fecha 13 de los  
corrientes, recibido hoy a las 2:05, habiendo procedido a ejecutar desde luego al 
individuo de referencia... (54)

     El fusilamiento de J. Guadalupe Rodríguez, que era miembro del Comité Central del Partido 
Comunista de México y tesorero de la LNC, repercutió negativamente en el movimiento campesino 
en forma directa e inmediata. 
     En el plano internacional, el fusilamiento de Rodríguez fue ampliamente repudiado. Los 
partidos comunistas y otras fuerzas de izquierda realizaron mítines y manifestaciones en Hamburgo, 
Berlín, París, Estocolmo, Buenos Aires y otras ciudades.
     En el Congreso Constituyente de la Confederación Sindical Latinoamericana, celebrado en 
Montevideo, Uruguay, del 18 al 26 de mayo de 1929, se resolvió: “1º Expresar a nombre de todas 
las organizaciones obreras y campesinas del continente, aquí representadas, su más enérgica protesta 
ante el vandálico asesinato de los abnegados militantes obreros y campesinos Guadalupe Rodríguez 
y Salvador Gómez”. (55)
     El Comité Ejecutivo Internacional de la Internacional Comunista hizo, erróneamente por 
cierto, la siguiente caracterización:
 

El asesinato de nuestros dos heroicos camaradas Rodríguez y Gómez, caídos bajo la 
metralla del pelotón de ejecución, y el cínico y desvergonzado terror desencadenado 
contra los obreros y campesinos mexicanos, acompañado de la disolución del Partido 
Comunista, de la prohibición de la prensa revolucionaria, obrera y campesina y de la 
detención de millares de militantes que sostienen una lucha consecuente contra el 
imperialismo desenmascara completamente al gobierno sedicente “revolucionario” 
de Portes Gil, Calles y consortes, y demuestra a todo el mundo que el gobierno 
mexicano se ha transformado en un gobierno abiertamente fascista y en un agente 
del imperialismo norteamericano. (56)

    El Congreso Sindical Latinoamericano

COMO REFLEJO DE la influencia alcanzada por el movimiento comunista en el subcontinente, del 
18 al 26 de mayo desarrolló sus actividades el Congreso Constituyente de la Confederación Sindical 
Latinoamericana, en Montevideo, Uruguay. Por la CSUM asistieron David Alfaro Siqueiros, Elías 
Barrios y Samuel Rodríguez Cerrilla.
     En la resolución La CSLA frente a las diversas tendencias y tipos de organización de los  
obreros latinoamericanos, con cierta exageración se denunció:
 

VI.  Los frutos de la acción corruptora de la COPA han sido ya demostrados al 
proletariado latinoamericano. La historia de la CROM, por ejemplo, que desde su 
nacimiento fue sometida a la influencia de la COPA, ha señalado la trayectoria que 
seguirán  todas  las  organizaciones  de  masas  que  caigan  bajo  su  influencia...  La 
CROM jamás se ocupó de la  suerte  de los  miles  de obreros  explotados en las 
industrias  imperialistas,  y  sus  líderes  sabotearon  todo  intento  que  se  hizo  para 
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organizarlos... (57)
 

     El anticomunismo continuó su marcha. El 27 de mayo, Hernán Laborde fue desaforado de la 
Cámara de Diputados, acusado de ser “valenzuelista”.
     Ante  la  racha  de  acontecimientos  que  expresaban  la  derechización  de  la  vida  pública 
nacional, el PCM declaró: “1. El desafuero del diputado comunista Hernán Laborde..., marca un 
paso más en la marcha del actual gobierno hacia la contrarrevolución, hacia la represión continua y 
sistemática...” (58)
     

I Conferencia Comunista Latinoamericana

LA PRIMERA CONFERENCIA Comunista Latinoamericana celebró sus trabajos del 1 al 12 de 
junio, en Buenos Aires, Argentina, con la asistencia de 38 delegados de los partidos de Argentina, 
Brasil,  Bolivia, Colombia, Cuba, Ecuador, El Salvador, Guatemala, México, Panamá, Paraguay, 
Perú, Uruguay y Venezuela. La represión impidió la llegada del de Chile. Participaron delegaciones 
de la Internacional Comunista, la Internacional Juvenil Comunista, el PC de los Estados Unidos, el 
PC Francés, el Secretariado Sudamericano de la IC y el Secretariado Sudamericano de la IJC.
     Sin que sus posiciones expresaran fielmente el pensamiento de los comunistas mexicanos, 
Siqueiros planteó peligrosamente:

Noto que en el informe del compañero Codovilla falta explicar los defectos de la 
lucha  antimperialista  y  especialmente  la  de  Sandino.  De mi  parte,  creo  que  es 
necesario intensificar más todavía el trabajo de las ligas antimperialistas. Desde otro 
punto  de  vista,  carece  el  mismo  informe  de  críticas  prácticas  y  las  medidas 
impostergables para subsanarlas. Sobre la lucha contra las dictaduras, creo que ha 
llegado el momento de no permitir que a nuestros compañeros se los asesine o se les 
destierre,  y  será  menester  que en  esta  conferencia  se  elaboren algunas  medidas 
prácticas para impedir que nuestros militantes sean sacrificados por los agentes del 
imperialismo.  En  general,  por  ejemplo,  yo  creo  que  el  atentado  individual  no 
soluciona  nada,  pero  tomando  en  consideración  algunos  casos  particulares,  es 
posible que esa táctica nos sea beneficiosa.
     En  muchos  casos,  compañeros,  la  muerte  de  un  dictador  contribuye  en 
mucho  hasta  que  la  política  general  de  un  país  cambie  en  algunos  casos 
fundamentalmente, tomando nuevos rumbos. En la historia de Méjico, existen casos 
en que ha variado la situación interna con la muerte de uno de estos dictadores. 
Quizás convengamos en el criterio contrario sobre este punto; pero de cualquier 
manera, es conveniente discutirlo con la debida amplitud. En tal sentido, entrego 
esta iniciativa a los compañeros delegados. (59)
 

     Después de algunas intervenciones, Codovilla sacó conclusiones y criticó la intervención de 
Suárez-Siqueiros.
     En la discusión del punto que llevaba por título “Lucha anti-imperialista y los problemas de 
táctica de los partidos comunistas de la América Latina”, Suárez-Siqueiros afirmó:
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En resumen, camaradas, frente al fracaso de Calles y Portes Gil,  no queda más 
remedio para nuestro partido que tomar las armas, que organizar ya el levantamiento 
armado,  impidiendo  que  a  nuestros  militantes  se  los  asesine  impunemente. 
Inmediatamente, es necesario organizar al mismo tiempo el sabotaje al imperialismo 
que seguramente penetrará al país para sofocar la revolución. En el caso que los 
yanquis dominen en el primer momento el levantamiento organizado por nuestro 
partido, se puede destruir sus empresas, dar fuego a las petroleras, etc. y luego, nos 
refugiaremos en las sierras de donde no nos sacarán jamás. A este respecto, tenemos 
el ejemplo de los 10,000 “cristeros” que se han mantenido en lucha indefinidamente 
contra el gobierno. El caso Sandino, aunque no tuvo ideología proletaria, es otro 
ejemplo; en otro aspecto, es el caso chino en que la revolución no triunfó porque 
faltaron a su frente elementos audaces. (60)

     El  otro  delegado  mexicano,  Rosaenz,  también  expuso ideas  similares  a  las  de  Suárez-
Siqueiros.

Las resoluciones de la conferencia no ayudaron a fortalecer las posiciones avanzadas que el 
PCM logró mantener  entre  1926 y principios de 1929,  sino que estimularon las concepciones 
ultraizquierdistas y sectarias que frustraron el desarrollo progresivo del comunismo en México, 
como en otras partes de América Latina y el mundo.

Los años1925-1929 fueron clave en el desarrollo del comunismo en México: se pasó de la 
propaganda a la agitación y la organización de masas; se forjaron líderes campesinos de la talla de 
Primo  Tapia,  Manuel  P.  Montes  y  J.  Guadalupe  Rodríguez,  dirigentes  obreros  como  Hernán 
Laborde, Valentín Campa y Elías Barrios, y tribunos populares como Luis G. Monzón y el propio 
Laborde. Se hicieron experiencias en la lucha obrera, campesina y parlamentaria.

El  PCM, pues,  no obstante  el  predominio  del  laborismo y el  anarcosindicalismo en el 
movimiento sindical y la gran influencia de Tejeda, Múgica y otros caudillos en el movimiento 
campesino, logró abrirse paso y estuvo a punto de convertirse en la dirección de los pobres del 
campo y de conquistar una gran influencia en el proletariado. Sea como sea, el Partido Comunista 
de México, después de 1925 ya nunca sería sólo un grupo de propaganda, a pesar de su debilidad y 
sus  errores,  que  lo  condujeron  en  ciertos  momentos  a  tener  una  presencia  principalmente 
testimonial.

Notas

 (1)Partido Comunista de México (Sección de la Internacional Comunista). III Congreso celebrado 
en la Ciudad de México del 7 al 12 de abril de 1925, Programa y acuerdos, mecano, s. f., pp. 2-3. 
Hay edición impresa.
 (2)Ibíd., pp. 14-15.
 (3)Ibíd., p. 24.
 (4)Ibíd., pp. 28-29.
 (5)Ibíd., pp. 30-31.
 (6) Ibíd., p. 39.
 (7)Ibíd., p. 54.
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 (19) Erasmo Dumpierre, J. A. Mella. Biografía, La Habana, Ed. de C. Sociales, 1977, p. 79.
 (20) Julio Cuadras Caldas, El comunismo criollo, Puebla, S. Loyo Ed., 1930, pp. 55-56.
 (21) Véase Primer Congreso de Unificación de las Organizaciones Campesinas de la República  
celebrado en la Ciudad de México, D. F., del 15 al 20 de noviembre de 1926, Puebla, S. Loyo 
Ed., 1927, p. 31.
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 (32)“Resolución  del  Partido  Comunista  de  México  sobre  la  situación  actual  y  las  tareas  del 
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